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Conf lictos ambientales en ecosistemas de alta montaña. Estudio de caso del páramo de Ocetá


Resumen


El modelo de desarrollo altamente dependiente de recursos naturales tanto renovables como no renovables ha devenido en conflictos ambientales antes, durante y después de la obtención y el aprovechamiento de estos. Igualmente, las alarmas generadas por la comunidad científica, académica y civil sobre el agotamiento en cantidad y calidad del ambiente por culpa de actividades antrópicas y su impacto en los distintos ecosistemas, la fauna, la flora y en la supervivencia misma de los seres humanos llevaron a generar un andamiaje normativo que blindara ecosistemas de especial importancia ecológica por medio de usos del suelo que permitan garantizar la funcionalidad de los servicios ecosistémicos prestados por estos. De ahí que se crearan áreas protegidas con usos del suelo determinados en algunos casos obviando que en estas áreas existen asentamientos humanos de comunidades étnicas, campesinas y rurales, cuyas costumbres y usos del suelo pueden ir en contravía de los usos permitidos. Bajo esa tesitura, este libro aborda parte de las tensiones existentes entre el estilo de vida de las comunidades asentadas en el páramo de Ocetá y los usos del suelo permitidos en este imponente lugar por medio de la caracterización de los conflictos ambientales existentes, y a partir de ello esbozar una propuesta para atender tales conflictos desde la administración, gestión y justicia ambiental.
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Environmental conf licts in high mountain ecosystems. Case study of the Ocetá moorland


Abstract


The development model highly dependent on both renewable and non-renewable natural resources, has resulted in environmental conflicts before, during and after obtaining and using these resources. Likewise, the alarms generated by the scientific, academic and civil community about the depletion in quantity and quality of environment due to anthropic activities and their impact on the different ecosystems, wildlife and on the very survival of the human beings, led to generate a normative scaffolding that would shield ecosystems of special ecological importance through land uses that would guarantee the functionality of the ecosystem services provided by them. Thus, protected areas were created with land uses determined in some cases, obviating the fact that within these areas there are human settlements of ethnic, peasant and/or rural communities, whose customs and land uses may be contrary to the uses permitted in the protected areas. In that order of ideas, the present text aims to address the tensions between the lifestyle of the communities settled in the Ocetás Páramo and the land uses allowed in this imposing place through the characterization of existing environmental conflicts, and from this, outline a proposal to address such conflicts from the administration, management and environmental justice.
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El páramo es un lugar único en el mundo, con paisaje singular. Agua como un cristal, y tranquilidad inusual. Plantas de mil colores, con textura y con olores, que en ningún otro planeta usted pudiera encontrar. Parece un lugar ficticio, con singular apariencia, un lugar que hasta la ciencia jamás pudiera explicar. Páramo es un lugar divino, que por cosas del destino, en poco se puede acabar, son los pulmones del mundo y con tanto amor profundo, ahí están para ayudar, a que la gente respire y tenga suficiente agua, pero el ser humano paga mal a quien bien le sirve.


(Poema al páramo de la poeta costumbrista, guía y líder ambiental del páramo de Ocetá María Soto Sierra ‘la Maruja’)










Introducción



Las diferencias en el acceso, la distribución y el uso del ambiente han encontrado en un modelo productivo inviable un caldo de cultivo de tensiones detonadoras de conflictos ambientales a escala regional, nacional y global, cuyas consecuencias y alcances a los componentes biótico, abiótico y social no están plenamente identificados. De ahí que resulte necesario el diagnóstico de las causas, consecuencias y posibles soluciones a las distintas tensiones que afectan el ambiente,1 teniendo presente que, independiente de la escala del conflicto, todo está interconectado e interrelacionado, pues todo subsistema pertenece a un sistema más robusto y complejo.


Por tanto, este libro identifica y analiza los principales2 conflictos ambientales a partir de un estudio de caso en el páramo de Ocetá. Para ello, se estableció como derrotero general el análisis de las actividades realizadas en este ecosistema y su comparativo con los usos permitidos, con el ánimo de visualizar y analizar las confrontaciones existentes que pueden enmarcarse en conflictos ambientales.


Se empleó la metodología de investigación cualitativa de tipo investigación-acción (Salgado Lévano, 2017), desde una perspectiva emancipadora, cuyo propósito se centra en aportar información que guíe la toma de decisiones para programas, procesos y reformas estructurales, la cual no solo cumple funciones de diagnóstico y producción de conocimiento, sino que también crea conciencia entre los individuos sobre sus circunstancias sociales y la necesidad de mejorar su calidad de vida (Álvarez-Gayou, 200, citado en Hernández et al., 2010). De ahí que deban contemplarse tres fases fundamentales, que, según Stringer (1999), citado en Salgado Lévano (2007), comprenden la observación (construcción del problema y recolección de datos), el pensamiento (análisis e interpretación de la información) y la acción (resolución de problemas e implementación de mejoras).


Primeramente, en el capítulo “Ecosistemas de alta montaña: páramos”, el lector podrá encontrar una completa descripción sobre estos ecosistemas y su importancia como bioma estratégico, recalcando la dificultad respecto del consenso conceptual de páramo, pues autores como José Cuatrecasas Arumí, Antoine Cleef, Robert Hofstede, David Rivera y la Ley 1930 de 2018 asumen características y propiedades diversas. De ahí que se tenga como objetivo plasmar un concepto integral de páramo sobre el cual se puedan plantear propuestas de gestión. Asimismo, se busca detallar las particularidades del páramo de Ocetá, a saber: ubicación geográfica, servicios ecosistémicos que presta, características climáticas, sociales, culturales, económicas, entre otras.


Posteriormente, el capítulo “Concepto de conflictos ambientales” se orienta a comprender las implicancias del conflicto ambiental a través del acercamiento conceptual y los alcances espaciotemporales de este. Lo anterior naturalmente va encaminado a que el lector logre dimensionar el origen, la naturaleza y las consecuencias de los conflictos ambientales, para que de forma posterior se puedan plantear estrategias de solución integral. Sobre el particular, se traen conceptos alusivos a la conflictividad, el ambiente y su interrelación, en busca de analizar la etimología y teleología de estos conceptos, y así concluir con una aproximación completa del concepto de conflicto ambiental.


Luego, el capítulo “Conflictos ambientales en ecosistemas de alta montaña: páramos” tiene por propósito recoger las principales investigaciones en ese sentido y las propuestas de resolución que se ha generado sobre estos, a partir del entendimiento del concepto de conflictos ambientales para entrar a detallar algunas de las tensiones generadoras de conflictos a partir de las actividades de minería, ganadería, deforestación, agricultura y turismo realizadas sobre los páramos de Guacheneque, Sonsón, Chingaza, Sumapaz, Santurbán, Pisba, Guerrero, Rabanal y Cruz Verde. A su vez, se pretende identificar la información disponible sobre conflictos ambientales en el páramo de Ocetá, infiriendo que, no obstante se documentan algunos conflictos reseñados en investigaciones de otros páramos, es necesario profundizar sobre estos para establecer sus alcances e incidencias.


Ulteriormente, en el capítulo “Conflictos ambientales en el páramo de Ocetá”, se busca responder a la principal pregunta del libro: ¿cuáles son los conflictos ambientales en el páramo de Ocetá? Para ello, se recopiló toda la información documental disponible sobre conflictos ambientales en este páramo, seguido de trabajo de campo por distintos sectores del complejo paramuno por medio de entrevistas semiestructuradas y diálogos de saberes, en los que fue posible determinar y profundizar los principales conflictos ambientales en el páramo producto de los diversos intereses en los usos del suelo. A continuación, se elaboró un mapa de actores, para visualizar los distintos actores que confluyen en este ecosistema, las actividades que realizan y las interacciones e intraacciones que confluyen en el páramo. Además, se consultó por medio de derechos de petición de información a los actores institucionales,3 se obtuvo respuesta de la Corporación Autónoma Regional de Boyacá (Corpoboyacá) y de la Alcaldía Municipal de Monguí.


A continuación, en el capítulo “Gestión de conflictos ambientales en el páramo de Ocetá”, se pretende plantear alternativas de solución a los conflictos identificados desde la administración, gestión y justicia ambiental, en que se involucren las implicaciones conceptuales de la administración ambiental, la gestión ambiental y la justicia ambiental, pues las propuestas de solución que parten de cada una de estas aristas permiten atender a los conflictos de manera diferenciada pero complementaria. Como consecuencia, se aspira a transmitir conocimiento al conjunto de actores involucrados en la toma de decisión, y que sean estos los que formulen las dinámicas de transición hacia usos del suelo permitidos4 y asimilables por el ecosistema.


Finalmente, se esboza un acápite con las conclusiones que arrojó la investigación, referente a los conflictos ambientales encontrados a partir de la revisión documental adelantada, el trabajo de campo realizado y los distintos recorridos en la alta montaña. En ese orden de ideas, se recogen propuestas de solución para atender a los conflictos encontrados, y así propender al uso sostenible de los servicios ecosistémicos prestados por el páramo de Ocetá.


Notas




1  Este concepto será desarrollado en líneas posteriores; no obstante, se precisa el ambiente como un todo integral del cual hacen parte componentes bióticos y abióticos, entre otros, la humanidad y las complejas redes de interacción con el planeta.







2  Dada la envergadura de los conflictos ambientales a escala global, nacional y regional, el libro se enfoca en las principales tensiones en el páramo de Ocetá, que no las únicas, puesto que las actividades antrópicas adelantadas en otro lugar (región, país o continente) podrían acarrear una serie de impactos negativos (de tipo directo o indirecto) generadores de nuevos conflictos ambientales sobre el páramo.







3  Si bien los actores institucionales están representados por el conglomerado de funcionarios del poder ejecutivo, legislativo y judicial; no obstante, se tomó como referencia la participación directa sobre la toma de decisión del páramo, que se encuentra bajo las funciones de la autoridad ambiental y la autoridad municipal.







4  Es oportuno aclarar que, si bien muchas actividades pueden gozar de un acto administrativo de tipo permisivo, no implica que en el desarrollo de esta actividad, cierre, desmantelamiento y abandono, parte o la totalidad de los impactos que se generen sean asimilados por el ambiente en una escala de recuperación mediada por la esperanza de vida humana. Igualmente, sin perjuicio de que existan instrumentos de manejo y compensación asociados al permiso o autorización ambiental, es importante entender que por el hecho de estar cobijada por el manto de la legalidad no implica que esta actividad sea beneficiosa para el ambiente o para los usos y las costumbres de las comunidades que han convivido en estos lugares a lo largo de la historia. Los usos permitidos deben partir del consenso entre tasa de recuperación de los componentes bióticos y abióticos del ecosistema en específico, y los usos y las costumbres tradicionales de las comunidades que allí residen.
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Ecosistemas de alta montaña: páramos


Y sucedió que hombres con rastros de codicia usurparon y arrasaron nuestros pueblos, imponiendo por la fuerza su sevicia, libertad es don que nace con la vida, ella justifica la existencia, sin ella madre tierra nos reclama y a su seno regresamos con conciencia, de haber luchado por la vida, por la fuerza y por nuestra presencia.


Monumento a la dignidad U’wa, Güican de la Sierra (Boyacá)


Introducción


Las montañas han simbolizado para múltiples culturas la conexión entre lo terrenal y lo divino, pues se levantan con imponente dominio desde los asentamientos humanos hasta la inmensidad del firmamento. Como bien lo mencionan Carrillo de Albornoz y Fernández (2018), es el “punto de encuentro entre el cielo y la tierra, es morada de los dioses y meta final de la ascensión humana”. Las montañas constituyen energía vital, pureza, permanencia, estabilidad y dinamismo, preguntas y respuestas, descargas y recargas, son el punto de partida de la vida, pues de ellas discurre el agua como un elixir con minerales como calcio, magnesio potasio, sílica (electrolitos),1 entre otros; es un regalo de garantía para el surgimiento y desarrollo de la vida, es el flujo de la renovación fertilizadora de la madre de tierra, de nuestra casa común.


Por consiguiente, este capítulo pretende que el lector asuma una posición crítica frente a su relacionamiento con los ecosistemas de alta montaña (en especial páramos) producto de la comprensión conceptual de este ecosistema (bioma), su importancia, implicaciones y desenvolvimiento en las tensiones generadoras de conflictos ambientales. Por tanto, se explican distintos acercamientos conceptuales para encontrar una definición robusta de páramo, que incluye factores altitudinales, espaciales, climáticos, florísticos, culturales, entre otros.


De igual forma, se busca generar conocimientos sobre las principales características e importancia de estos ecosistemas, pasando de aspectos generales del páramo a elementos específicos del páramo de Ocetá, a saber: ubicación, tipo de páramo, flora, fauna, gentes que lo habitan y servicios ecosistémicos que presta. Además, se describen particularidades de las autoridades encargadas de administrar el territorio, para evidenciar un diagnóstico general y preliminar de tensiones ambientales y las interacciones entre administración, administrados y territorio.


Los ecosistemas de alta montaña comprenden múltiples culminaciones altitudinales, de manera que para el caso de Colombia sea viable encontrar pisos bioclimáticos de tipo glacial (nieves perpetuas, zonas nevadas o nivales), páramo y altoandino, que coinciden con pisos morfogénicos de alta montaña, tales como glaciar, periglaciar, modelado glaciar heredado y montaña altoandina (Ministerio del Medio Ambiente [MinAmbiente], 2002). En cuanto a los páramos, se reconocen tres grandes zonas de vida paramuna o franjas altitudinales: subpáramo o páramo bajo, páramo propiamente dicho y superpáramo hasta el límite de los glaciares (Rangel, 2000, citado en Rivera y Rodríguez, 2011).


Ahora bien, es importante definir el ecosistema de páramo para dimensionar las complejidades tras este bioma tan peculiar, destacar que se trata de un clima tropical frío que se extiende desde el límite superior del bosque hasta el límite inferior de las nieves (MinAmbiente, 2002).


Si bien la anterior definición puede guiar la comprensión del concepto de páramo, deja de lado otras características importantes que van más allá de límites altitudinales, como aspectos bióticos (flora, fauna) y abióticos (físico-químicos). En ese tenor, el MinAmbiente (2002) sostiene que desde una perspectiva funcional (vegetación) y biogeográfica, los páramos corresponden a extensas regiones desarboladas de las cordilleras por encima del bosque andino (desde 3800 m s. n. m., localmente 3200 m s. n. m.). Sin embargo, no hay lugar para generalizar los límites altitudinales nacionales en los que se encuentran los páramos, ya que existe multiplicidad de geoformas y topografía que se presentan en las cordilleras colombianas.


Por otro lado, Cuatrecasas (1958) define los páramos como aquellas regiones elevadas y descubiertas de las cordilleras tropandinas, donde confluyen condiciones físicas, climáticas y meteóricas de tipo tropical, determinantes de formas particulares de vegetación, y los divide en subpáramo, páramo y superpáramos.


Igualmente, Guhl (1982) se refiere a los páramos como las regiones montañosas de los Andes ecuatoriales húmedos, por encima del límite superior del bosque, con una geomorfología hasta periglacial y bajo condiciones ambientales extremas.


A su vez, en el I Congreso Mundial de Páramos celebrado en Paipa (Boyacá) en 2002, “se propuso el páramo como un ecosistema, un bioma, un paisaje, un área geográfica, una zona de vida, un espacio de producción, un símbolo, incluso un estado de clima” (Hofstede, 2002, citado en Cortés-Duque et al., 2013, p. 25).


A mayor abundamiento, hay lugar a una “variedad de características y factores geográficos, geológicos, climáticos, fisonómicos y florísticos que son inherentes a cada localidad y determinan el área geográfica del ecosistema” (Vargas y Pedraza, 2004, citados en Cortés-Duque et al., 2013, p. 25).


De igual manera, Molano Barrero (2005) da cuenta de un predominio del naturalismo como sostén de las definiciones que se han dado al páramo, derivado de disciplinas como la geografía física, la ecología y la biología. Además, Molano Barrero (2002), citado en Bernal Cuesta (2017, p. 18), asume el páramo como una construcción social que tiene unidad no solo en su conformación geohistórica, sino también en la existencia de los individuos, las sociedades y las instituciones que lo conforman, ya que estos actores generan el cimiento de lo local y producen ideas y políticas de construcción territorial.


Con lo anterior, se observan diferentes visiones para comprender el concepto de páramo, por lo que reviste una especial dificultad articular una única definición de este ecosistema que satisfaga las múltiples perspectivas desde un enfoque técnico. Cortés-Duque et al. (2013) plasmó como definición integral de páramo la construcción conceptual a partir de expertos como Antoine Cleef, Robert Hofstede, David Rivera, autoridades ambientales regionales y otros sujetos pertinentes:




Un socioecosistema propio de la alta montaña ecuatorial ubicado predominantemente entre el límite superior del bosque andino y, si se da el caso, con el límite inferior de los glaciares y bordes de nieve, con predominio de clima frío y relieve modelado dominantemente por la acumulación y retiro de las masas glaciares. Como rasgo distintivo, presenta vegetación de pajonales, frailejonales, chuscales, matorrales y formaciones discontinuas de bosque altoandino, con presencia de turberas, humedales, lagos y lagunas, quebradas y ríos, entre otras fuentes hídricas subterráneas o subsuperficiales. Es además un territorio pluriétnico y multicultural, en la medida que se reconoce que los páramos en general han sido habitados, intervenidos y transformados, moldeando los patrones preexistentes. Respecto a la organización de sus ambientes naturales, presenta en el gradiente altitudinal tres franjas generales: el páramo bajo, el páramo alto y el superpáramo. Se incluyen además en esta definición los páramos azonales y aquellos páramos transformados por la actividad humana (páramos antropizados). Los límites altitudinales del páramo varían entre las cordilleras y sus vertientes (exteriores e interiores), debido a factores orográficos, edafológicos y climáticos locales, así como por la trayectoria de las intervenciones humanas. (p. 27)





Además, es menester hacer alusión al concepto de páramo desde un enfoque jurídico. Así es como la Resolución 769 de 2002 establece en su artículo 2 la definición de páramo, parecida a la incorporada por la Ley 1930 de 2018, aunque se diferencia en algunas palabras y en la comprensión de tres franjas en orden ascendente: el subpáramo, el páramo propiamente dicho y el superpáramo. Al igual que la aclaración sobre los límites altitudinales donde se ubican estos ecosistemas, los cuales varían entre las cordilleras, debido a factores orográficos y climáticos locales.


De modo semejante, la Ley 1930 de 2018 define el páramo en su artículo 3 como un ecosistema de alta montaña, ubicado entre el límite superior del bosque andino y, si se da el caso, el límite inferior de los glaciares, donde dominan asociaciones vegetales tales como pajonales, frailejones, matorrales, prados y chuscales. Además, puede haber formaciones de bosques bajos y arbustos, y presentar humedales, como ríos, quebradas, arroyos, turberas, pantanos, lagos y lagunas, entre otros.


Tras revisar la complejidad conceptual del páramo, cabe resaltar la importancia de estos biomas como ecosistemas estratégicos. Al respecto, Rivera Ospina y Rodríguez (2011) exponen gran parte del valor ambiental de estos ecosistemas.


Primeramente, es de señalar que Colombia abarca la mayor área de estos ecosistemas en el mundo con una extensión aproximada de 1 925 410 hectáreas, cuenta con 746 644 en parques nacionales naturales, tan solo el 2 % del territorio nacional (Rivera Ospina y Rodríguez, 2011). Tal y como manifiesta el Sistema de Información Ambiental de Colombia (SIAC, 2019), “en Colombia los páramos abarcan 29.061,3 km2, equivalentes apenas al 2.5 % de nuestro territorio continental, sin embargo, esto representa el 50 % de ecosistemas paramunos del mundo” (p. 1).


Sobre la flora, el 80 % es endémica y el 8 % de los endemismos de flora nacional se encuentran en los páramos (MinAmbiente, 2002).2 Lastimosamente, tal riqueza no es valorada y el reemplazo de la vegetación nativa de los páramos del país afecta de manera sustancial su funcionalidad. Sobre ello, el SIAC (2019) pone de manifiesto cómo el 15 % de la vegetación nativa de los 36 complejos de páramo del país equivalentes a 550 km2 ha sido reemplazada principalmente por pastos y cultivos con un estimado de 226 km2, mientras que la introducción de especies exóticas como cultivos forestales alcanza los 30 km2.


De igual manera, son cruciales para la regulación del ciclo hidrológico, ya que recogen agua que abastece las principales estrellas fluviales del país (prestan el servicio hídrico a más del 70 % de los colombianos). Además, brindan otros servicios ecosistémicos importantes como captura y almacenamiento de CO2, regulación del clima regional, hábitat de especies polinizadores y dispersoras de semillas (abejas, osos de anteojos, curíes, entre otros), y son sitios sagrados de culturas ancestrales como los muiscas (Rivera Ospina y Rodríguez, 2011).


Por último, es importante incorporar el concepto de conflictos ambientales, que, si bien se desarrollará más adelante, puede entenderse como las tensiones entre dos o más elementos del ambiente, que, producto de intereses divergentes en cuanto al uso y aprovechamiento de este, resultan en confrontaciones de tipo social, cultural, económico, político, intergeneracional, interespacial e interespecie.


1.1. Páramo de Ocetá


En principio, es posible identificar dos tipos de páramo en el Parque Natural Regional Siscunsí-Ocetá (PNR Siscunsí-Ocetá): el páramo húmedo y el páramo seco.3 El páramo de Ocetá hace parte de este segundo grupo de páramos secos localizados sobre la vertiente alta occidental del corredor oriental de páramos de Boyacá, separado del corredor occidental por el río Chicamocha (Corporación Autónoma Regional de Boyacá [Corpoboyacá] y Fundación para el Manejo y la Conservación de los Ecosistemas Neotropicales [Neotropical], 2011).


En cuanto a su ubicación administrativa, Ocetá se encuentra ubicado en área rural de un municipio de origen colonial deslumbrante: Monguí (Boyacá). Con sus casi 4000 m s. n. m., es un bioma imponente que ofrece múltiples servicios ecosistémicos, entre ellos ser una reserva hídrica al abastecer el acueducto en la vereda Hato Viejo y el acueducto de Monguí (laguna Negra), y se constituye en una fábrica de agua cuyas principales herramientas de captación de agua (frailejones) llevan más tiempo funcionando que el nacimiento de la República de Colombia (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Específicamente, se localiza entre las veredas de Hato Viejo, Docuazúa, Vallados y Pericos de Monguí, Centro, Monguí y Duce, y los sectores de Oicita y Dintá de Mongua, donde es viable observar bellezas naturales como los cerros, ciudad de piedra (un callejón natural con paredes de 15 m de altura y unos 12 de ancho, cubiertos de musgos verdes, amarillos y rojos), las cuchillas Peña Negra y Balcones, y la laguna Negra de Mongua (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Entre sus características bióticas están flora4 y fauna típica como los frailejones5 plateados, los amarillos y los blancos que se extienden hasta donde la niebla o la vista del horizonte lo permitan, lupinos morados y senecios amarillos y colorados (Polylepis quadrijuga) clasificados como vulnerables y endémicos, gran cantidad de musgo; anfibios, conejos sabaneros, cóndores, águilas, guatines, venados de cola blanca, osos de anteojos, pumas, tigrillos, entre otros (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


En cuanto al proceso de ocupación e intervención, se observan factores históricos, políticos, económicos y sociales, enmarcados principalmente en el aumento de la frontera agrícola, la transculturalización de la cosmología de los antepasados indígenas y la inequitativa tenencia de la tierra (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Sobre la caracterización del habitante del páramo de Ocetá, se encuentra el talante, la recursividad y la persistencia de la mujer y el hombre del campo. En general, se trata de personas campesinas de escasos recursos, sin empleo estable y sin acceso fácil a tierras productivas, por lo que parte de su incidencia en el páramo recae en buscar constantemente tierras más productivas con acceso al agua en cantidad y calidad, para la siembra de pasto para ganado y nuevas parcelas para cultivos tradicionales, lo que implica cambios en el orden natural del ecosistema de la alta montaña (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


En cuanto a los propietarios en el PNR Siscunsí-Ocetá, Monguí aporta 1625 predios, de modo que es el mayor municipio con predios en el área declarada. Asimismo, según Corpoboyacá y Neotropical (2011), “la vereda que posee el mayor número de predios dentro del PNR Siscunsí-Ocetá, es Hato Viejo, con 866 predios, seguida de Pericos con 281, Docuazúa con 256 y Vallados con 175” (p. 37).


En cuanto a la titularidad de los predios, 1141 tienen propiedad real, mientras que los 484 predios restantes presentan problemas de falsa tradición. Igualmente, Hato Viejo es la vereda que posee mayores problemas de falsa tradición, con un 47 % de los predios en esta situación (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Por otro lado, el uso de la vegetación del páramo por parte de algunos miembros del campesinado paramuno se limita a usar fuentes de leña como chite, aliso y colorado, para construir postes para cercas con especies como tobo, canelo, raque, uvo, cucharo y colorado; para techos plantas como paja y carrizo; esparto para cestos artesanales; árnica, salvia y poleo para medicinas, y granizo para aromáticas (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Según lo expuesto, el páramo de Ocetá ofrece múltiples servicios ecosistémicos a Monguí y a quienes habitan en su área rural dentro y fuera del páramo. Aunque algunos habitantes del área paramuna tienen títulos reales de dominio, no sucede así con un gran número de propietarios, lo que se convierte en un problema en el momento de generar compras de predios para conservación estricta o establecimiento de un esquema de pago por servicios ambientales (PSA).


A la par, deben indagarse las actividades productivas adelantadas por los habitantes de Hato Viejo, Pericos y Vallados, y en general de los propietarios de los 1625 predios ubicados en el PNR Siscunsí-Ocetá, y así determinar las amenazas que estos representan para la funcionalidad de los servicios ecosistémicos prestados por el páramo y los conflictos asociados a usos del suelo que esto conlleva.


1.2. Institucionalidad y normativa relativa a usos del suelo en el páramo de Ocetá


La administración ambiental del páramo de Ocetá está a cargo de Corpoboyacá y la Alcaldía Municipal de Monguí (en lo pertinente), que se encargan de garantizar el uso sostenible de los servicios ecosistémicos prestados por este páramo. Sobre el régimen normativo aplicable a la administración del páramo de Ocetá, se mencionan los instrumentos que definen, regulan y complementan los usos del suelo permitidos con las dinámicas y los servicios ecosistémicos de este bioma.


Por tanto, se deja de lado el armazón normativo internacional ratificado por Colombia y el cuerpo de normas nacionales de carácter ambiental que lo complementan, tales como el Código Nacional de Recursos Naturales Renovables y de Protección al Medio Ambiente, la Ley 99 de 1993 y el articulado de la “Constitución ecológica” de 1991, para dar lugar a instrumentos normativos mucho más específicos, como la Ley 1930 de 2018, el Acuerdo 7 de 2004 y el plan de manejo ambiental (PMA) del PNR Siscunsí-Ocetá.


Para empezar, la Ley 1930 de 2018 (art. 1) fija en su objeto las directrices que propenden a la integralidad, la preservación, la restauración, el uso sostenible y la generación de conocimiento de complejos paramunos. Trae consigo algunos principios que permiten materializar el objeto de la ley, incorpora algunas definiciones, aborda la delimitación de páramos, establece prohibiciones en cuanto a determinados usos del suelo (exploración y explotación minera, introducción de especies invasoras, quemas, talas, degradación de cobertura vegetal nativa, entre otros) y traza algunos mandatos para el aprovechamiento sostenible de los páramos. En el capítulo 6, se analiza la Ley 1930 de 2018 a la luz de los conflictos encontrados en Ocetá y su gestión.


Por su parte, el Acuerdo 7 de 2004, en el artículo 110 relativo a la delimitación de áreas de conservación y protección dentro del área rural del municipio, delimita 12 áreas, entre ellas la zona de páramo y subpáramo. Esta se localiza al suroriente del municipio y cobija la vereda de Docuazúa, sector alto de Hato Viejo, parte de las veredas Pericos y Vallado Alto. Estas zonas corresponden a áreas ecológicas y bioclimáticas referidas a regiones montañosas por encima del límite del bosque altoandino.


Establece como uso principal la protección integral de los recursos naturales existentes en la zona para la conservación del patrimonio natural y del ecosistema. Igualmente, expone como usos compatibles recreación pasiva dirigida y ecoturismo bajo reglamentación previa para evitar el deterioro de los recursos naturales, rehabilitación ecológica e investigación controlada.


Por último, define usos condicionados a labores agropecuarias tradicionales bajo el régimen de gradualidad de aquellas áreas actuales de explotación agropecuaria y usos prohibidos, como tala, rocería, quemas, caza, construcción de infraestructura institucional y vivienda, y en general toda actividad que deteriore el medio ambiente y los recursos naturales.


Por otro lado, en 2008, se creó el Parque Natural Regional Siscunsí-Ocetá, por medio de la declaratoria y alinderado de Corpoboyacá mediante el Acuerdo 27 de 2008. Este se encuentra ubicado al oriente de Boyacá, entre el lago de Tota y el Parque Nacional Natural Pisba. Tiene un área aproximada de 35 000 hectáreas con altitudes que oscilan entre los 3000 m s. n. m. y los 4.000 m s. n. m. (Corpoboyacá y Neotropical, s. f.).


El parque comprende varios páramos y veredas, entre estos el páramo de Curíes, el páramo de Toquilla, el páramo de Siscunsí, el páramo de Ocetá y el páramo de San Ignacio, la vereda Soriano, la vereda Las Cintas y la vereda Mortiñal, por lo que las amenazas del parque se exponen en sectores puntuales, por actividades productivas como minería mal manejada, ganadería, cultivo de papa y cebolla (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Como resultado de la creación del parque y de intentar infructuosamente generar su PMA, surgió el PMA6 del PNR Siscunsí-Ocetá, mediante la participación local y la actualización de los planes preexistentes para los páramos de Siscunsí y Ocetá en 2011, el cual tuvo como antecedentes de planificación los siguientes:


Primeramente, surgió la caracterización, el diagnóstico y el PMA para el páramo de Siscunsí en las veredas Las Cintas y Las Cañas de Sogamoso en 2000 (Corpoboyacá y Neotropical, 2011). Este fue un primer acercamiento sobre el estado del bioma más que se quedó corto por la información recaudada, por lo que derivó en un documento de mera referencia.


Posteriormente, para 2005, el Grupo de Estudios Ecológicos (Oikos) desarrolló un proceso de diagnóstico y planificación para las zonas de páramo y bosques altoandinos en el corredor biológico de páramos Tota-Pisba-Cocuy (corredor oriental), incluso el macizo conformado por los páramos de Siscunsí y Ocetá. Al abarcar tanto terreno, no se materializó en hechos concretos (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Ulteriormente, mediante convenio de cooperación con Corpoboyacá, la Corporación CTAS en 2008 realizó un estudio de caracterización biológica y socioeconómica, y un ejercicio de zonificación ambiental del área de los páramos Siscunsí y Ocetá en Aquitania, Sogamoso, Monguí y Mongua, el cual sirvió de línea de base para la declaración de estos dos páramos como área protegida de categoría regional, mas no significó una definición clara sobre los lineamientos y las estrategias para consolidar un PMA viable y coherente (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).


Por último, fue elaborado el PMA de 2011, en el que se encuentra diseñado todo un esquema para atender las amenazas descritas, toda vez que estas se erigen en un serio problema para garantizar la funcionalidad del complejo paramuno que integra el parque.


Para ello, se estableció en el PMA del PNR Siscunsí-Ocetá tres zonas de manejo y sus respectivos programas de desarrollo, tal y como se observa en la tabla 1.


Tabla 1. Zonas de conservación y programas de ejecución del páramo de Ocetá


















	

Zonas




	

Programas









	

Zonas de conservación (ZC)




	

Programa 1. Administración y operación del PNR Siscunsí-Ocetá


Programa 2. Guardapáramos comunitarios


Programa 3. Monitoreo y conservación de la biodiversidad


Programa 4. Monitoreo y manejo de humedales de alta montaña


Programa 5. Sensibilización y educación ambiental


Programa 6. Registro y manejo predial en el PNR Siscunsí-Ocetá








	

Zona de restauración ecológica (ZRE)



	

Programa 7. Restauración con participación comunitaria


Programa 8. Aislamiento y manejo de áreas estratégicas









	

Zona de uso sostenible (ZUS)




	

Programa 9. Uso agropecuario sostenible


Programa 10. Desarrollo ecoturístico















Fuente: Elaboración propia basado en Corpoboyacá y Neotropical (2011).


Para cada zona y sus respectivos programas, se elaboraron proyectos específicos y se fijaron alcances a corto (1-3 años), mediano (4-6 años) y largo (7-10 años) plazo. Las zonas determinadas, los programas y sus respectivos proyectos cobijan todos los páramos y las veredas que hacen parte del PNR Siscunsí-Ocetá.


Ahora bien, conforme a los instrumentos descritos, se concluye que en el páramo de Ocetá se configura una tensión por usos del suelo, ya que hay actividades productivas de minería de carbón en sectores puntuales, ganadería extensiva e intensiva que afectan la vegetación nativa, introducción de especies exóticas y agricultura. Si bien se han descrito estos conflictos en el PMA del PNR Siscunsí-Ocetá, según las características del páramo de Ocetá y los instrumentos normativos que lo cobijan, resulta necesario indagar en detalle la conflictividad ambiental por usos del suelo en este páramo en específico.


Notas




1  Martin Riese es un sommelier de agua que explica cómo el agua varía en sabor y poder nutricional según el lugar de donde provenga, en especial, a partir de la sobreoferta de agua embotellada (mineral, pura, etc.) a lo largo del mundo, donde se ofrecen bebidas con diferentes niveles de total dissolved solids (TDS) y, por ende, diversidad de elementos y nutrientes. Su trabajo permite cuestionar cómo el agua naturalmente cargada de minerales puede resultar en una bebida procesada que no ayude a hidratarnos por la pérdida de electrolitos en algunos tratamientos de potabilización (National Geographic, 2019).







2  En el Día Mundial del Medio Ambiente (5 de junio de 2020), fue de conocimiento público el descubrimiento de una nueva especie de frailejón en el páramo de Sonsón, conocida como Espeletia restricta. Esta nueva especie tiene tronco grueso, alcanza una altura de hasta 1,2 m y tiene una distribución muy limitada, por lo que podría estar en riesgo de extinción ante el cambio climático y otras acciones que afectan el páramo (Alzate y Giraldo, 2020).







3  Los criterios bioclimáticos sirven para clasificar los páramos en secos, húmedos, semihúmedos, muy húmedos, superhúmedos y superhúmedos pluviales a partir de la influencia de procesos climáticos, como las corrientes de aire húmedo, nubosidad, pluviosidad o corrientes de aire (Becerra, 2014). En ese orden de ideas, los páramos húmedos y secos en el PNR Siscunsí-Ocetá se caracterizan y diferencian por lo siguiente: a) los páramos húmedos están localizados en la vertiente alta de la cordillera oriental, que por su ubicación están sometidos permanentemente a los vientos alisios procedentes de la Orinoquía y la Amazonía, la mayor parte del año cargados de humedad, y b) los páramos secos están localizados en la vertiente occidental del corredor oriental, y están protegidos de los vientos alisios por una barrera natural conformada por las grandes alturas de la cordillera (Corpoboyacá y Neotropical, 2011).







4  Según la especie pueden crecer 1 cm cada 10 años (frailejón enano o Espeletia argentea), 1 cm cada año (frailejón dorado o Espeletia grandiflora) o regenerarse rápidamente (frailejón blanco o superfrailejón).







5  Terminando 2021, fue de conocimiento público el descubrimiento de una nueva especie de frailejón en el páramo de Ocetá: Espeletia ocetana. Esta nueva especie nutre la diversidad de frailejones que se hallan en Colombia: hasta el momento 91 especies. Estas se ubican principalmente en la cordillera oriental donde es posible encontrar cerca del 80 % de la especies que han sido descubiertas en Colombia (Instituto Humboldt, 2021).







6  El PMA se encuentra definido en el artículo 2.2.2.3.1.1 del Decreto 1076 de 2015. Grosso modo, es una guía técnica la en que se fijan el conjunto detallado de medidas y actividades que producto de una evaluación ambiental están orientadas a prevenir, mitigar, corregir o compensar los impactos ambientales debidamente identificados. Incluye planes de seguimiento, monitoreo, contingencia y abandono según la naturaleza del proyecto, obra o actividad, y podrá ser un instrumento de manejo y control, o como parte del estudio de impacto ambiental.
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El concepto de conflictos ambientales


La comprensión de tensiones comporta el estudio de las distintas interacciones que le asisten, lo cual naturalmente implica un análisis profundo de nociones y teorías que pueden o no materializarse en divergencias pragmáticas tanto perceptibles como no perceptibles a los sentidos.


Así es como en este acápite se encuentran fundamentos, elementos e interpretaciones alusivas al concepto de conflicto ambiental, para vislumbrar las dinámicas e implicaciones de las tensiones generadoras de conflictos sobre el ambiente y los seres humanos como parte de este. Para ello, se estudió literatura asociada a este concepto de conflicto, ambiente y su interrelación, pasando por los elementos que lo caracterizan y las implicaciones temporales y espaciales en que se materializan.


Como primera medida, es preciso profundizar en el concepto de conflicto ambiental para dimensionar las complejidades que reviste. Al respecto, entendemos el concepto como una interacción tripartita de elementos: el conflicto y su desenvolvimiento sobre los componentes social y ambiental.


Conviene señalar que la Real Academia Española (RAE, 2014e) define el conflicto como un “problema, una cuestión y una materia de discusión”. Por su parte, entendemos por ambiental lo perteneciente o relativo al medio ambiente1 (a sus condiciones o circunstancias) y por social algo perteneciente o relativo a la sociedad.


De la anterior construcción, encontramos que un conflicto ambiental puede definirse como un problema o materia de discusión sobre condiciones o circunstancias ambientales pertenecientes a la sociedad. Con esto en mente, un conflicto ambiental comprende múltiples aristas, implica que, si bien estructurar su definición sea relativamente sencillo, abarcar integralmente la etimología de las palabras en su real dimensión y complejidad reviste análisis detallados de los elementos que intervienen en las distintas tensiones en concreto.


Precisamente, las tensiones generadoras de conflictos ambientales pueden entenderse como el disentimiento de información, de intereses o de valores entre personas o grupos (indistintamente del número), dependientes o independientes entre sí, alusivos a elementos como disponibilidad, calidad y acceso de los recursos naturales, y su influencia directa e indirecta en las condiciones ambientales del entorno que incumben a la calidad de vida de las personas (Correa Montoya, 2008).


De este primer acercamiento, se quiere resaltar el disentimiento de información, intereses o valores, pues tiene un componente importante ante la gestión de tensiones, toda vez que la participación de proyectos, obras, actividades, planes y programas que se vayan a adelantar en el páramo demanda articular un consenso respecto de unos mínimos. La discusión y el posterior consenso podrá lograrse en la medida en que la participación de los actores parta de información completa, veraz, transparente, oportuna y comprensible para todos los actores involucrados.


Así, las personas o los grupos de personas formuladores de criterios devenidos en tensiones y enfrentamientos por el acceso a los recursos naturales,2 su uso y distribución son de todo tipo, pues involucran autoridades administrativas, comunidades negras, organizaciones locales, pueblos indígenas, inversionistas, organizaciones no gubernamentales (ONG) e igualmente grupos al margen de la ley (Correa Montoya, 2008).


Bien pareciera por lo anterior que los conflictos ambientales suelen contar con participación de actores tanto estatales (autoridades ejecutivas, legislativas y judiciales) como civiles (comunidades étnicas, ONG, campesinos, empresas, etc.), y en algunos casos de agrupaciones contraestatales (grupos al margen de la ley como guerrillas, paramilitares, bandas criminales [bacrim], etc.). Al respecto, Rodríguez (2007) sostiene:




Cuando hablamos de conflictos ambientales estamos haciendo mención a aquellos relacionados con el enfrentamiento de diferentes intereses o valores, cuyo resultado es el deterioro de los recursos naturales y del medio ambiente. Generalmente, este tipo de conflictos afectan a múltiples personas, tienen que ver con la ejecución de proyectos o el uso de recursos, pueden presentarse no solamente en el sector rural sino también en el sector urbano y la perturbación puede generarse a nivel local, regional, nacional e incluso mundial. (p. 332)





En cuanto a la Corporación Autónoma Regional de Boyacá (Corpoboyacá), esta visualiza3 los conflictos ambientales en Ocetá como el uso inadecuado del suelo respecto de los usos potenciales identificados a través de la construcción de los instrumentos de planificación ambiental. En ese sentido, sostuvo que producto de la debilidad en los procesos de planificación local del territorio se generan tensiones ambientales que disminuyen la oferta de los servicios ecosistémicos para el territorio. Sin embargo, la solución a estos conflictos debe ser objeto de una transicionalidad que busque recuperar la estructura, composición y funcionalidad de estos ecosistemas; pero reconociendo en todo momento la presencia de las comunidades que durante muchos años han usufructuado el ecosistema del páramo de Ocetá.


Por su parte, la Alcaldía Municipal de Monguí percibe los conflictos ambientales desde el escenario nacional como un conjunto de relaciones de confrontación y enfrentamiento, en las que interactúan comunidades, grupos sociales, instituciones, empresas e individuos, motivados por problemas de apropiación de recursos y espacios establecidos. Son el resultado de la toma de decisiones o la ejecución de acciones que amenazan con afectar negativamente las condiciones generales de reproductividad o los intereses de grupos sociales en un territorio, es decir, son disputas o conflictos mediados por el ambiente.


Por tanto, es indiscutible la afirmación de los conflictos como elementos constitutivos e ineludibles de las relaciones sociales. Pensemos en Georg Simmel,4 quien ahondó en el conflicto como una forma de socialización, de ahí la importancia de estudiar conflictos ambientales, puesto que ponen de manifiesto un nuevo orden de problemas, que, al transformarlos en asuntos públicos, permite rastrear las formas en que los actores sociales piensan sus ámbitos cotidianos de vida (Merlinsky, 2017).


De lo anterior se observa que el concepto de conflicto ambiental tiene tanto de largo como de ancho dada la heterogeneidad de componentes que convergen sobre este, pues, como bien refiere Rodríguez (2017), van más allá de la mera divergencia entre valores o ideales ambientalistas; igualmente, se instauran en discernimientos, tradiciones y urgencias materiales en procesos de constante dinamismo social y ambiental.


Al estar presente tal pluralidad de nociones, es preciso incorporar otro tipo de alcances, que, según Folchi (2001), citado en Rodríguez (2017), resulta en la preferencia de hablar sobre conflictos de contenido ambiental que no de conflictos ambientales. Lo anterior descansa sobre el rango de conflictos que se alcanzan a abarcar, pues involucra no solo aquellos en los que se defiende el ambiente, sino también vinculados a este.


Así las cosas, Folchi (2001) esboza que tales conflictos se producen cuando se tensiona la estabilidad histórica conseguida entre una comunidad y su hábitat, y los describe así:




Por lo tanto los conflictos de contenido ambiental son simplemente luchas por el medio ambiente habitado; luchas por la propia subsistencia (en un sentido amplio) y no necesariamente luchas valóricas, ni ideológicas. Son, en la práctica, disputas por el ambiente que cada uno necesita para subsistir de acuerdo con las condiciones de vida que aspira para sí. (p. 93)





Respecto de lo mencionado por Folchi (2001), disiento en la medida en que los conflictos ambientales abarcan la pluralidad de tensiones,5 sujetos y elementos (biótico, abiótico) tanto por contenido como por apariencia externa. El contenido ambiental es intrínseco a los conflictos ambientales, los cuales naturalmente van más allá de la mera defensa del ambiente y, por tanto, descansan sobre multiplicidad de tensiones alusivas a acceso, distribución, uso, aprovechamiento y disposición de los elementos del ambiente.


Por ende, estamos ante un conflicto ambiental en la medida en que se estén vulnerando intereses o derechos de individuos o colectividades del aquí y ahora, o el allá y el mañana, es decir, que las afectaciones trascienden el límite espacial (diversas latitudes), temporal (intergeneracional) y humano, pues otros integrantes de los ecosistemas (ríos, mares, animales, árboles, etc.) también se ven afectados.6


Ahora bien, es oportuno añadir a este aglomerado conceptual la noción de ecología política, entendida como el estudio de relaciones de poder en torno a la distribución ecológica,7 que tiene como base el conflicto político y las luchas sociales por la apropiación de la naturaleza.


En otras palabras, es el área encargada de asumir el análisis de controversias sobre las distintas maneras de entender las relaciones entre humanidad y naturaleza, por ejemplo, la sumisión de culturas al sistema neoliberal y la racionalidad del sistema mundial; es, en síntesis, la “territorialización como procesos surgidos del encuentro de racionalidades conflictivas en la construcción social del espacio” (Garay Salamanca, 2013, p. 15). Según Leff (2012), se refiere a




las estrategias de poder en la geopolítica del desarrollo sostenible y para la construcción de una racionalidad ambiental del uso de estrategias de poder, que ha desnaturalizado la naturaleza y desterritorializado las culturas, con una visión de sustentabilidad incluyente, de imaginarios sociales y perspectivas culturales diversas. (Garay Salamanca, 2013, p. 14)





El sustento epistemológico de la ecología política descansa sobre la deconstrucción de la ideología científicodiscursiva de la naturaleza, para reaprenderse a partir de la ontología surgida de los puntos de vista culturales y los imaginarios sociales que perfectamente pueden enmarcarse en prácticas de sostenibilidad, según, claro está, la simbología que arroja la naturaleza a cada comunidad (Garay Salamanca, 2013).


La reconstrucción de principios y métodos para abordar las tensiones a partir de las relaciones entre comunidades y el ambiente son esenciales ante la gestión de conflictos, pues permiten prever tensiones latentes y proponer acciones de tipo distributivo en cuanto a las cargas y los beneficios.


En este punto, se hará una precisión sobre la distribución ecológica como elemento de los conflictos ambientales distributivos (una de las principales áreas de estudio de la ecología política), los cuales pueden ser entendidos como los problemas derivados de la distribución desigual de cargas y beneficios, en los que se exponen, analizan y denuncian injusticias ambientales, que, a su vez, tienen que ver con derechos y obligaciones (Mesa Cuadros, 2018a).


Así las cosas, al hablar de la distribución uniforme o al azar de gentes con cargas o beneficios diferentes de las soportadas por otros, encontramos un punto de conexión entre estos dos conceptos, en el que las relaciones de poder dejan de lado factores aleatorios de distribución, para, por ejemplo, impulsar migraciones o desplazamientos de comunidades locales producto del cambio climático o la ejecución de un proyecto determinado. Dicho de otro modo, la distribución ecológica se encuentra entre los conflictos ambientales distributivos, en la medida en que la ocupación (distribución) del territorio se encuentra permeada por las cargas que unos ejercen sobre otros.


A este respecto, entender las tensiones ambientales como conflictos ambientales distributivos acusa a los sentidos la amenaza que recae en el ambiente por el incremento de la población y las dinámicas de sobreconsumo (mediadas por la obsolescencia programada), que, según, lo expuesto por Rodríguez (2017), “aun cuando no existe un único índice del estado ambiental en conjunto, podemos evaluar esta amenaza por medio de indicadores físicos de (in)sustentabilidad” (p. 15).


Roy (2018) se aproxima a los conflictos ambientales por medio de la categorización que trae el Atlas de Justicia Ambiental (EJAtlas), en el que se enmarcan los conflictos ambientales producto del grado de intensidad en el que se materializan. Así es como en la tabla 2 se contemplan cuatro niveles.


Tabla 2. Nivel de intensidad de los conflictos ambientales


















	

Latente




	

Son aquellos que, no obstante poder estar generando impactos negativos sobre el ambiente, aún no han sido percibidos o concebidos por la comunidad y, por ende, no hay ninguna organización para afrontarlos (o son poco visibles).









	

Baja




	

Responden a los conflictos ambientales que han tenido cierto grado de discusión, por lo que han devenido en algunas organizaciones locales.









	

Media




	

Aluden a los conflictos que han sido discutidos por miembros de la comunidad y se han cristalizado en acciones de resistencia civil, movilización y protestas.









	

Alta




	

Son aquellos que han tenido eco de forma mayoritaria con prácticas de acción directa como protestas masivas y contrarrespuestas a la represión policial o militar. Se caracterizan por contar con algún tipo de violencia.
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